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3. Medios, representaciones
sociales y régimen [urídico

3.1. lugar de los medios en el México contemporáneo

Debido a las nuevas capacidades tecnológico-materiales que durante el
siglo XX y principios del siglo XXI conquistaron los medios de información
colectivos y a las transformaciones urbano-políticas suscitadas en este
período, los medios se constituyeron en el centro del poder ideológico y
político contemporáneo de nuestra nación.

Mucho se ha escrito sobre la influencia que ejercen los medios de
comunicación, especialmente los electrónicos, en las esferas sociales de
discusión, en términos de la influencia que tienen para ocultar o poner de
relieve los temas que importan a la sociedad y hacer posible que cobren
o no relevancia en la vida pública. Los medios no solamente son impor-
tantes instituciones de información o el llamado "cuarto poder", se han
convertido en el "primer poder" ideológico que existe en nuestra sociedad.



J. Medios, representociones socio les y régimen jurídico

De esta forma, tenemos cada vez más una sociedad mediática que
produce una nueva atmósfera cultural colectiva de naturaleza virtual o
comunicósfera que ocasionó que el conjunto de las principales institucio-
nes de gobernabilidad, ahora funcionen a distancia por intermediación
de los canales masivos y nuevas redes de información. En este sentido, la
casi totalidad de las instituciones tradicionales como son la escuela, los
partidos políticos, el Congreso, la iglesia, las secretarías de Estado, las
empresas, los órganos de gobierno, así como los movimientos sociales y
las dinámicas comunitarias, buscan proyectarse y ampliarse vía los
medios de información bajo los esquemas que éstos imponen, ya que en
la actualidad lo que no aparece en los medios muy difícilmente existe en
la conciencia colectiva: se han constituido en el epicentro cultural, ideoló-
gico y espiritual de la sociedad mexicana de principios del nuevo milenio.

Los canales de información masiva participan de manera substancial
en la construcción de "la realidad que reconoce" la mayoría de la pobla-
ción. No son la política, pero hoy día no se puede hacer política sin la
acción persuasiva de los sistemas de información colectivos. No son el
aparato jurídico, pero hoy día los medios se han convertido en los tribu-
nales electrónicos que linchan o absuelven a las figuras públicas antes de
que el Estado recurra a los procesos constitucionales de oficio. No son
los partidos políticos pero producen por vías electrónicas el caudillismo
que no puede alcanzar toda la capacidad proselitista directa que realizan
las organizaciones políticas. No son la economía, pero ninguna econo-
mía contemporánea puede funcionar sin la cultura de consumo que pro-
ducen los medios de información, vía su práctica publicitaria. No son la
moral, pero ellos indican qué se puede tolerar y qué se puede reprimir.
No son los sentimientos, pero en la actualidad la esfera emocional del
cuerpo social se mueve al ritmo de la programación de los medios. No
son la geografía, pero hoy el espacio dimensiona sus significados a tra-
vés de los lenguajes mediáticos. No son la memoria del país, pero hoy
día la agenda cotidiana del recuerdo social se construye progresivamen-
te desde los medios de difusión de masas. No son la imaginación, pero
son las instituciones con mayor capacidad simbólica para recrear y repro-
ducir los anhelos colectivos.

3.2. Proximidad virtual
y dominio de lo privado

El espacio público comprendido como el territorio libre, abierto y autó-
nomo donde participan los individuos, los grupos y las instituciones según
sus intereses y necesidades, se transformó sustancialmente con el desa-
rrollo de los medios de información. Ante la creciente experiencia de
inabarcabilidad que suscita la vida en la gran urbe, el papel de los
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...10Que no aparece en 10smedioSCJifícilmente existe ellía conciencia
colectiva: se han constituido en el epicentro cultural, ideológico y espiritual

de la sociedad mexicana del nuevo milenio.

medios se cubre de significado. Nos procuran la experiencia de proximi-
dad que no alcanzamos de otra manera, ya por la enorme extensión de
su territorio, ya por la imposibilidad de aprehender la relación con sus 18
millones de habitantes o hasta por las dificultades de movilización que
trae consigo la concentración vehicular. La única manera de enterarse y
participar alrededor de lo que pasa en ella es a través de sus redes de
información.

¿Cómo desplegar mentalmente a la ciudad de México sin los conte-
nidos e ingredientes simbólicos producidos por los medios? Es sobre la
base de la información que recibimos a través de los canales masivos que
nos hacemos una idea de lo que acontece en ella y formamos opiniones
que inciden en nuestra dinámica cotidiana; constituyen la realidad virtual,
una mediación entre los habitantes de la ciudad y la realidad. En este
proceso se construye el imaginario social que es la Zona Metropolitana
del Valle de México y en este imaginario recreamos el día a día de nues-
tras acciones; un imaginario del que formamos parte de manera anóni-
ma, en el que nos desenvolvemos con dificultad y en el que la construc-
ción ciudadana se desarrolla de manera lenta y a tropezones.

La ciudad en sí misma parece ya no ser la fuente de identificación de
la población a no ser porque de manera virtual se ha reconstituido el
dominio urbano. En gran medida éste no es un fenómeno nuevo. El libro
en el siglo XIX contribuyó a crear el imaginario de las ciudades europeas,
como lo fue haciendo el cine y luego la radio en el siglo XX. Aún pode-
mos apreciar en las vistas de las viejas películas mexicanos el viaje de los
tranvías, o los edificios en construcción del centro de la ciudad, provo-
cándonos una sensación de extrañeza. Pero con la televisión se ha pro-
ducido una transformación relevante. Ha creado una nueva sensibilidad.
Se constituyó en un recurso de la inmediatez y por lo mismo en la actua-
lidad es una forma de experiencia. Ahí donde no podemos llegar, en el
momento que sea, con alcance de visión y ángulos más afinados que los
nuestros, la televisión produce una experiencia de totalidad.

La estrategia discursiva de los noticiarios es transparente: la televisión
llega ahí donde nosotros no; está siempre presente, a toda hora, en cual-
quier contexto. Su omnipresencia ciega el pozo de la fragmentación. Pero
lo hace desde una mirada en la que predomina lo privado, las rutinas
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cotidianos, lo doméstico, el sentimiento, pues sólo de ese modo es posi-
ble que entre o nuestra coso. Así lo clausura en el ámbito privado se
reconfigura o través de lo televisión creando lo imagen de que estamos
en contacto con los demás y sobre todo que nos preocupamos de los
asuntos colectivos. Observar uno inundación en uno porte de lo ciudad,
el incendio o el asalto del día, lo entrevisto con lo autoridad pertinente,
los índices de contaminación o los problemas del tráfico, reconfiguran
nuestro andar cotidiano sin salir de coso y sin lo pesadez de lo discusión
político pues los intereses privados parecen ser el punto de mira del
reportero o el comentarista de noticias. No es extraño entonces que lo
público se convierto en espectáculo, en uno teatralidad de lo que somos
espectadores, donde lo importancia de los asuntos ahí tratados está dado
por el raiting.

Lo gran crisis de nuestra vida metropolitano es fruto de lo inevitable
adopción de lo formo cibernética, en el sentido de los flujos constantes
de bienes y mensajes que lo caracterizan, donde los medios han llegado
o tener un papel principal; pero el problema es que lo mirado de éstos
ha consistido en expandir el ojo de lo privado sobre lo público, reducien-
do el espacio de lo discusión de los temas que nos afectan o todos, o
estructuras políticos empobrecidos y alejados de lo sensibilidad cotidiano.

Los teóricos de lo sociedad moderno han depositado en los medios
lo posibilidad de reconstituir el orden social que lo heterogeneidad y seg-
mentación social de lo sociedad moderno ponen en cuestionamiento. En
este sentido han cumplido cabalmente su papel pues se han constituido
en uno atmósfera especial sin lo cual lo vida moderno sería imposible. A
través de ellos lo comunicación social es posible, el poder puede mani-
festar su hegemonía y los ciudadanos expresan sus intereses y lo socie-
dad echo o volar su opinión sobre los asuntos públicos. Los medios se
han vueito herramientas imprescindibles del mundo moderno, o pesar de
que su carácter privado y monopólico los llene de sospecho.

El origen y desarrollo de los medios de comunicación masivo en el
país tienen los mismos característicos que nuestro centralismo político. Lo
Zona Metropolitano del Valle de México es el lugar de lo concentración
de productos, servicios y consumidores y como tal, es el ámbito por exce-
lencia en lo búsqueda de audiencias. Lo pugno entre los empresas
mediáticas en el espacio metropolitano por garantizar lo mirado, cautivar
el oído o sostener lo atención, pone en juego todos los recursos y espa-
cios posibles. Lo industria mediática espectaculariza lo político o disminu-
ye lo figura de lo actriz bajo un yo acumulado conocimiento en lo frag-
mentación de sectores 01 interior de lo ciudad. Inundo lo arquitectura
urbano de publicidad exterior y le atribuye valores comerciales en función
del número de miradas que garantizan parámetros como los índices de
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Pese a la dimensión de los problemas ambientales que enfrentamos
los habitantes de la Zona Metropolitana del Valle de México, son muy

pocos los medios públicos y privados que asumen de manera periódica
o cotidiana la agenda ambiental. .. los espacios de transmisión tienen

__ costos prohibitivos, particularmente en televisión.

circulación y velocidad de vehículos en las grandes avenidas, y se hace
de herramientas creativos y contenidos en los que la audacia va constitu-
yéndose en reducto de ventas ante la intensa competencia. Si bien el
fenómeno se extiende a las sociedades de todo el orbe, la competencia
y saturación de información en la ciudad de México alcanza dimensiones
que no es fácil observar en otros centros urbanos, situación que se ali-
menta no sólo de la concentración de consumidores sino de la desregu-
loción en la que se desenvuelven las empresas de medios y publicidad.

A pesar de la larga tradición de los medios escritos, la verdadera
cobertura de masas en la ciudad de México y junto con ella la construc-
ción de los nuevos imaginarios colectivos, transcurre a partir de la expan-
sión de los medios electrónicos. No obstante el papel del Estado en la
propiedad y administración del espacio para efectos de transmisión, el
desarrollo de los medios de comunicación electrónica en el país está fin-
cado en el modelo privado, guiado por intereses comerciales y fuerte-
mente atado a prácticas monopólicas.

En el ámbito nacional catorce grupos controlan la radio comercial y
sólo cuatro cadenas aglutinan a casi la mitad de las emisoras. En cuan-
to a la televisión dos empresas controlan el 86 por ciento de los canales.

En la Ciudad de México, espacio en el que surge y se desarrolla esta
conformación monopólica de las concesiones, la tendencia a la concen-
tración se acentúa si consideramos la relación entre el número de medios
y la proporción de las audiencias. En el área metropolitana ocho grupos
radiales concentran 49 emisoras de un total de 59 radiodifusoras que
atienden la cobertura local. De éstas sólo 7 pertenecen al Estado y sólo
3 son de orientación culturol.v'

El caso de las señales de televisión que cubren la urbe no es distin-
to al del ámbito nacional. Después de la prolongada permanencia de un
monopolio casi único, en la actualidad dos grandes grupos controlan seis
canales de televisión abierta que concentran la gran mayoría de la
audiencia del área metropolitana. El Estado cuenta con dos canales de

-24 Directorio de Medios Audiovisuoles,3700 Edición No. 167, Septiembre2000, páginas 93 a 118
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televisión, ambos de perfil cultural. Si bien los canales de pago obren el
abanico de posibilidades y comienzan o ejercer un contrapeso con rela-
ción 01 enorme ámbito de influencia de lo televisión abierto, particular-
mente en espacios de concentración de ingresos como el área metropo-
litano, el margen de competitividad de lo señal por contrato, aún en pers-
pectiva, es limitado.

En todo coso el espectro de contenidos de señales televisivas y radio-
fónicas en el área metropolitano ha estado fuertemente regido por los cri-
terios de expansión y crecimiento de los empresas mediáticas insertos en
el entramado que rige lo competencia de lo industria del entretenimien-
to. No obstante es importante señalar el proceso de transformación y
apertura que se ha dado en algunos espacios. Primero en lo prenso
nacional, iniciado hace yo un par de décadas. Más recientemente, en
emisoras radiofónicas de cobertura metropolitano. Ante lo claro deman-
do de información y orientación de diverso naturaleza, cierto número de
emisoras han ido sustituyendo lo casi exclusivo vocación musical adjudica-

-do por décadas o este medio, por espacios de programación que repre-
sentan un importante potencial paro efectos de construcción ciudadano,
aunque aún son sólo atendidos por ciertos sectores de radioescuchas.

No es el coso del medio televisivo. Con excepción de los dos seña-
les de televisión abierto de origen público, de reducidos aunque crecien-
tes índices de audiencia con relación o los señales de naturaleza comer-
cial, en general prevalecen entre los opciones, líneas de programación
atados o lo reproducción de esquemas con mayores garantías de raiting.
Lo televisión comercial está lejos de preocuparse por construir nuevos
públicos, es decir, por desarrollar líneas de programación alternativos o
los esquemas convencionales de entretenimiento, que alimenten el inte-
rés yo emergente por desarrollar uno nuevo cultura urbano.

Pese o lo dimensión de los problemas ambientales que enfrentamos
los habitantes de lo Zona Metropolitano del Valle de México, son muy
pocos los medios públicos y privados que asumen de manero periódico
o cotidiano lo agenda ambiental, yo no digamos lo problemático
ambiental desde perspectivas más amplios, como lo es lo de avanzar en
lo comprensión de dicho problemático en tonto reflejo de los actuales
esquemas de producción, consumo y desperdicio.

Así mismo, los instituciones de gobierno impulsan escasamente con-
ceptos y estrategias de comunicación paro un desarrollo sustentable. El
temo ha sido relegado de los políticos de comunicación, salvo contados
campañas institucionales esporádicos que se disuelven en el mundo de
mensajes que inundan el amplio espectro de medios que cubren el área
metropolitano. En todo coso es importante observar que sumado o los
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El éiiíasis de -la publicidad para exaltar los valores del consumo
constituye un factor que promueve el derroche y en muchos casos el dete-

rioro, no sólo de los ecosistemas y recursos naturales, sino de formas
de ver y comportarse en el mundo, donde el valor fundamental del ser

l1umano se centra en la posesión de objetos.

limitados alcances que impone el desarrollo de campañas, para cuya
producción puede eventualmente contarse con ciertos recursos, los espa-
cios de transmisión que les son requeridos tienen costos prohibitivos, par-
ticularmente en el caso de los tiempos aire en televisión. En lo que toca
a tiempos oficiales, el espacio que ofrecen no representa una alternativa
para el manejo de una adecuada estrategia de medios.

Los medios del Estado, por su parte, se han convertido en instrumen-
tos del gobierno en turno y responden mós a una política sexenal que a
una verdadera política de Estado. No es gratuita la denominación común
de "medios oficiales". A pesar de que en algunos casos, como antes men-
cionamos, constituyen una ventana en el cuadrante, estón lejos de cum-
plir la función de servicio público para la que estón destinados (finalmen-
te se subsidian de los fondos públicos pagados por los impuestos de los
ciudadanos), función que debería dar cabida a esquemas de mayor par-
ticipación de los diversos actores sociales y de diferentes instancias de
representación, en correspondencia con una política de comunicación
que haga efectivo el derecho a la información. Como agravante, los res-
tricciones presupuestales asociados 01 desarrollo de políticos de visión
reducida determinan que dichos canales se orienten a audiencias puntua-
les y escasas, muy lejos de responder a la dimensión y diversidad de la
población de la urbe.

La discusión actual acerco de los medios yo no radica en lo intere-
sado de sus intenciones o lo unidireccionalidad de sus emisiones.
Siempre podrón encontrarse ejemplos que nos prevengan contra ellos. Lo
cuestión estribo en cómo orientar su uso y garantizar lo participación de
lo sociedad o pesar del enjambre de intereses que intervienen en los
modernos sistemas de comunicación masivo.

3.3. Aspectos jurídicos y responsabilidad
social de los medios

En lo sociedad de masas los medios se han convertido en los herramien-
tas bósicas paro construir lo público y actuar sobre lo coso pública.
Cuando los medios informativos centraron su atención en lo calidad del
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aire y las contingencias atmosféricas de la Zona Metropolitana, se colo-
có el tema en la preocupación de la sociedad y se generaron las condi-
ciones políticas para encontrar soluciones. No obstante, como ya se ha
apuntado, el esquema de operación mercantil de los medios fincado en
los dictados del raiting y el paradigma de libertad al que está asociado,
pone en entredicho el interés público. A manera de referente, las expresio-
nes de profunda irracionalidad que encierra el proceso de expansión urba-
na en el Valle de México, no pueden ser entendidas solamente como pro-
ducto de un régimen partidario o un orden político y económico determi-
nados, sin considerar el papel que ha jugado el aparato de comunicación
masiva en la construcción de la ciudad en tanto imaginario colectivo.v>

La reflexión sobre la responsabilidad social de los medios remite a la
revisión de la normatividad que los rige, que en el caso de la radio y tele-
visión data del año de 1960. Dicha revisión debe contemplar aspectos
tales como las facultades que deba o no tener el Estado para su regula-
ción, la consideración sobre si son sólo instrumentos de interés público o
constituyen entidades de servicio social, la definición del margen de dis-
crecionalidad del Ejecutivo Federal en la toma de decisiones, el lugar y
papel de los medios de Estado, la proporción en la asignación de tiem-
pos oficiales y la distribución en la participación de los distintos niveles de
gobierno para su aprovechamiento.

La obsolescencia de la actual Ley Federal de Radio y Televisión y de
la Ley de Imprenta, la ausencia de una reglamentación del derecho a la
información y particularmente la identificación de las industrias mediáti-
cas como entidades de interés público y no de servicio público, determi-
nan jurídicamente la falta de cumplimiento de la función social de los
medios. Dicha situación, aunada al surgimiento y desarrollo de tecnolo-
gías de punta que transforman ya los espacios de radio y televisión, deter-
minan de manera urgente la necesidad de construir un nuevo régimen
jurídico en torno a esta industria.26

Uno de los aspectos fundamentales del marco jurídico de la radio y
la televisión en México es que dicha actividad es considerada por la ley
como "de interés público" y no como de "servicio publico". La teoría cons-
titucional es clara al consagrar la información como un derecho de inte-
rés público, al igual que la educación, la salud, la vivienda, el trabajo, la
previsión social y, por supuesto, la propiedad territorial originaria de la
nación, propiedad que implica el dominio directo y la explotación legíti-
ma de los recursos naturales, así como la rectoría económica del Estado.

~ 2SCrlSls tconómico-POTíticO;-CUlfuray Reforma Morar;-Octava Semana de lo Investigación Científica,

Cuadernos de Extensión Universitaria, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco,
México, D. F., octubre de 1998, páginas 173 a 177.
26 Labra, Armando; Prólogo, La legislación mexicana en radio y televisión, Colección Ensayos,
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, México, D. F, primera reimpresión 1989,
Pág. 7.

62



3. Medios, representaciones sociales y régimen jurídico

En tonto lo información constituyo un derecho social, de interés
público -es decir, su naturaleza jurídico emano esencial y naturalmente de
lo población- lo actividad que desarrollan los medios de comunicación
debe ser considerado como un servicio público. Dicho condición se com-
plemento con el régimen de concesiones, el que desde el punto de visto
teórico y doctrinal atribuye lo propiedad original de los medios de comu-
nicación y su explotación o lo noción mexicano.

Por otra porte, lo noción de servicio público como definitorio paro lo
radio y televisión encuentro sustento en el texto Constitucional. El artícu-
lo 25, en su párrafo 4°, define como competencia del sector público los
áreas estratégicos definidos en el artículo 28, áreas en los que el gobier-
no sostiene en todo momento lo propiedad y control con respecto o los
organismos que en ellos se establezcan. Por ello está fuera de lugar que
los medios sean el único ramo de actividad en el que no se aplico el prin-
cipio fundamental de servicio público, rozón de que los mexicanos tenga-
mos lo radio y lo televisión que tenemos.

En los sociedades contemporáneos un servrcio público se define
como un servicio prestado 01 público de manera regular y continuo por
uno organización público o o través de lo concesión o particulares para
satisfacer necesidades colectivos. El servicio público, así como no com-
prende todo lo actividad del Estado, no se somete exclusivamente 01
Derecho Público sino también 01 privado. Porte de lo base de que el
Estado no agoto todo su actividad en lo prestación de servicios públicos,
y por tonto, éstos pueden ser prestados por particulares bajo esquemas
de obtención de utilidades en el marco de responsabilidades sociales cla-
ramente definidos.

Los concesiones por los que funcionan lo radio y lo televisión priva-
dos en México son del tipo de los que otorgo el gobierno de lo repúbli-
ca o particulares para explotar un bien que debe administrar el Estado.
Al igual que en el coso de lo explotación de uno mino o un bosque, los
industriales de los medios electrónicos explotan un bien que es propiedad
de lo noción: el espacio aéreo. De esto manera, el Estado regulo lo entre-
go y operación de concesiones bajo criterios de orden fundamentalmen-
te técnico y financiero y quedo lejos de atender funciones asociados o lo
elevado responsabilidad social que tienen los medios en cuanto o lo que
verdaderamente son, entidades de servicio público.

Así los instituciones en nuestro país enfrentan condiciones complejos
y restrictivos en el desarrollo de sus funciones de información y formación
o través de los medios. En materia de espacios se cuento sólo con los
tiempos oficiales y fiscales, mismos que antes del 10 de octubre del 2002
representaban el 12.5 por ciento del total de los tiempos de transmisión
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y ahora han quedado reducidos 01 1.25. Al costo social que esto nuevo
restricción entraña, se agrego que bajo lo nuevo disposición, el control
de los tiempos quedo en monos del Ejecutivo, dejando fuera o los pode-
res legislativo y judicial y o los órganos autónomos. Más aún, si nos ate-
nemos 01 riguroso término de "tiempos de Estado", éstos tendrían que res-
ponder no sólo o los necesidades de los tres poderes, sino también o los
tres niveles de gobierno, de manera tal que los instancias estatales y loca-
les también pudieran beneficiase en su respectivo ejercicio.

Lo posibilidad de que los instituciones hagan uso de estos espacios,
no obstante, es insuficiente. Ante lo responsabilidad social de los medios,
no pueden los concesionarios ignorar lo importancia de agendas priori-
tarios, como lo es el temo de lo sustentabilidad. De ahí que resulte impor-
tante establecer asociaciones entre lo Ley Federal de Radio y Televisión y
los leyes ambientales.

Por otro lodo, en estos primeros años del siglo XXI lo radio y lo tele-
visión en México han experimentado uno serie de avances tecnológicos
que sientan los bases de lo que será lo entrado en funcionamiento de lo
Radio Sonora Digital (DAB, Digital Audio Broadcasting) y lo Televisión de
Alto Definición (HDTV, High Definition Televisión). Dichos tecnologías
entrañan enormes cambios en el desarrollo de los medios que es nece-
sario regular bajo criterios de utilidad social.

Resulto preciso definir los normas jurídicos y técnicos necesarios paro
que lo introducción de lo DAB y lo HDTV se realicen en uno formo pro-
gresivo, sin afectar 01 auditorio. Paro ello, lo Secretaría de
Comunicaciones y Transportes deberá fijar como norma técnico de fun-
cionamiento lo transmisión o través de antenas terrestres con cobertura o
todo lo población del país y oponerse o lo político de que los nuevos tec-
nologías operen como servicios de radio y televisión restringidos. De igual
formo, se deberán establecer plazos definidos paro lo paulatino substitu-
ción de sistemas tradicionales por ano lógicos, o efecto de procurar lo
correspondencia entre lo entrado en operación de los nuevos señales con
lo compra masivo de los nuevos aparatos receptores.

El derecho o lo información ciudadano porte de uno concepción de
los medios como entidades de servicio público. Este derecho se encuen-
tra establecido en el artículo 6° Constitucional, sin que hasta el momen-
to existo uno reglamentación completo en lo materia que lo hago reali-
dad en sus dimensiones individual y colectivo. Aunque recientemente
entró en vigor lo Ley de Transparencia e Información Público
Gubernamental, ésto es ton sólo uno pequeño porte de lo que represen-
to el derecho o lo información. En lo práctica todo individuo debe tener
acceso o cualquier información de naturaleza público independientemente
de su origen, lo que es consustancial o un estado democrático de derecho.

64



3. Medios, representaciones sociales y régimen jurídico

El desarrollo de una cultura ambiental no puede estar constreñido
por esquemas estrictos de utilidad económica. Urge alimentar la voluntad

de concesionarios de medios de comunicación y elevar su compromiso
social frente a los problemas que ponen en juego el futuro de nuestra urbe,

así como diseñar la aplicación de esquemas normativos que superen
el estado de desregulación existente.

En su dimensión colectivo, el derecho o lo información remite o lo
necesidad de garantizar el acceso o información suficiente y plural, de
manera que lo sociedad puedo en conjunto adoptar sus mejores decisio-
nes. En este sentido, los carencias de información en materia ambiental
por porte de los habitantes de lo Zona Metropolitano, carencias que los
inhabilitan en lo tomo de importantes decisiones, constituyen uno viola-
ción 01 derecho o lo información.

3.4. Retos en la construcción de una cultura ambiental

Lo construcción de uno cultura de responsabilidad ambiental entre lo
población del área metropolitano poso necesariamente por un cambio de
visión sobre el significado del desarrollo. Exige ante todo replantear los
políticos públicos institucionales sobre bases de sustentabilidad y esque-
mas de coparticipación ciudadano: orientación de recursos fiscales,
mecanismos de desarrollo económico, programas de desarrollo urbano,
programas de conservación y mejoramiento de áreas naturales, reduc-
ción de gastos de energía y materiales y programas paro lo reducción y
adecuado manejo de residuos de diverso origen, entre otros. Lo confor-
mación de uno cultura de responsabilidad ambiental, involucra lo nece-
sidad de establecer un acuerdo social entre todos los sectores de lo vida
político, económico y cultural.

Lo construcción de uno nuevo visión social, tiene como eje central un
cambio en lo estructura de valores ético-ambientales que dictan los costum-
bres, hábitos y acciones cotidianos. Se requiere de acciones integrales que
o lo vez que reviertan el proceso de deterioro ambiental de lo mancho urba-
no y lo cuenca en su conjunto, alivien los efectos externos 01 territorio de lo
cuenco ante lo intenso dinámica de consumos que se efectúan en su interior.
No bosta con el activismo verde, lo aplicación de programas ecológicos
coyunturales o el desarrollo de campañas aislados para adoptar un árbol.
El cambio entraña entender lo complejidad ambiental y sus interrelaciones y
transformar nuestros esquemas de relación con los recursos y nuestro entor-
no social. En esto perspectiva constituye uno condición fundamental el de-
sarrollo de uno percepción positivo de nuestro entorno urbano y lo posibili-
dad de reconstruir sentimientos de colectividad.
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Es obligado insertar la agenda ambiental en la agenda pública de
las instituciones bajo una óptica centrada en la revaloración del ambien-
te como eje central del desarrollo. Esto es preciso no sólo en aquellas
entidades avocadas a la gestión ambiental. Es necesario repensar sus
políticas de comunicación, evitar esfuerzos aislados y traspasar los altiba-
jos de cambios administrativos.

El avance consistente en materia de acciones para la sustentabilidad
resulta imposible si no se superan anquilosados esquemas de rentabili-
dad política. Paralelamente, el desarrollo de una cultura ambiental no
puede estar constreñido por esquemas estrictos de utilidad económico.
Urge alimentar la voluntad de concesionarios de medios de comunica-
ción y elevar su compromiso social frente a los problemas que ponen en
juego el futuro de nuestra urbe, así como diseñar la aplicación de esque-
mas normativos que superen el estado de desregulación existente.
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